
debiste tener alguna

ambición en tu

juventud…

si no, ¿para

qué estudiaste

tanto?

algo inusual en

ese tiempo
al ver mi expediente se dieron

cuenta de que yo era un genio

de la computación…

cuando estaba en la universidad,

llegaron reclutadores en busca

de prospectos…

se impresionaron

tanto que me

contrataron…

¡para el siguiente

lunes!
me sentí muy halagado,

pero tuve que rechazar

su oferta

¿por

qué?

¡yo estoy bien

despierto hasta el

martes!


